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uman Rights Watch dijo 

el martes lo que ningu- 

na diplomacia de Suda- 

mérica, incluida la chi- 

lena, se había atrevido a 

decirantes: que las pro- 

puestas de Brasil, Co- 

lombia y México respecto de las elecciones ve- 

nezolanas violentan la voluntad popular, trans- 

greden los principios democráticos y van contra 

la ley internacional. Lo hizo en una carta diri- 

gida a los presidentes Lula da Silva, Gustavo Pe- 

tro y Andrés Manuel López Obrador. 

¿Qué decían estos líderes hemisféricos? Tres 

cosas: que se podrían repetir las elecciones 

(Lula y Petro); que esperarían el veredicto de la 

Corte Suprema venezolana (López Obrador), y 

que sería conveniente dictar una amnistía ge- 

neral para abrir un proceso de diálogo en Ve- 

nezuela (Petro). La valiente carta de la directo- 

ra de la División América de Human Rights 

Watch, Juanita Goebertus Estrada, deja en cla- 

ro que las autoridades venezolanas no han he- 

cho nada que haga viable siquiera una de esas 

propuestas, aun sin contar con que cualquie- 

ra de ellas sería una burla para la comunidad 

internacional y para los venezolanos. 

AMLO, que está enfrascado en una lucha in- 

terna en torno a la Corte Suprema de México, 

ala que quieresustituir con un sospechoso mé- 

todo de elecciones, se alejó del problema y ya 

no opina nada más, como solía hacer su peor 

enemigo, el PRI, ante los problemas máspelia- 

gudos del exterior. Venezuela dejó de impor- 

tarle. 

Lula ha confiado siempre enel peso geográ- 

fico de Brasil para convertirse en el líder de la 

izquierda regional. Su aspiración principal es 

llevar la participación de Sudamérica a un si- 

llón permanente del Consejo de Seguridad de 

la ONU. Las pretensiones de Petro son meno- 

res, pero sólo un poco: también quiere ser el lí- 
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¿Puede Lula liderar 
Sudamérica? 

der de la izquierda en el continente, confian- 

do en que el sol de Lula ya cae sobre el horizon- 

te. Pero eso no ha ocurrido, entre otras cosas, 

porque las credenciales democráticas de Petro 

son demasiado pobres. 

De modo que la carta de Human Rights 

Watch les habla a tres líderes fallidos. Tan fa- 

llidos, que Nicolás Maduro, después del frau- 

de, decidió modificar su gabinete y dar el pro- 

tagonismo a Diosdado Cabello, el hombre del 

garrote. A partir de ese momento, las vidas de 

los líderes de la oposición, María Corina Ma- 

chado y Edmundo González, están en abierto 

peligro. En estos días fueron arrestados el ase- 

sor legal de Machado y también el abogado de 

González. Es cuestión de días -o de horas- que 

Machado y González sigan en libertad. 

Maduro ya probó que el fraude no represen- 

taría ningún cambio en su poder en Caracas, 

excepto para endurecerlo en torno a su corte. 

La comunidad internacional ya no significaba 

nada. Ahora, la comunidad sudamericana tam- 

poco es nada. Redujo a Lula y a Petro ala nada, 

a pesar de los esfuerzos de apaciguamiento y 

transacción que estos han encabezado. 

¿Qué puede hacer el resto delos países sud- 

americanos? Poco, en verdad. Pero los diplo- 

máticos de más larga experiencia sugieren que 

el cabo más débil hoy esel que parecía más fuer- 

te ayer: Brasil. Lula tendría que saber que, para 

tener los votos de la región en la ONU, debería 

poder garantizar la defensa seria de la demo- 

cracia, quenoeslo que ha estado haciendo con 

sus propuestas ilegítimas. 

Petro es un problema sólo para Chile: suin- 

fluencia sobre el entorno del Presidente ha 

sido desmedida hasta ahora. Los asesores más 

influyentes que lo rodean -y que no están en 

la Cancillería, son principalmente aficiona- 

dos- han querido ver a Petro como un héroe de 

laizquierda recocinada y hasta se fascinan con 

su retórica mesiánica. Pero Petro es un hom- 

bre formado en la violencia, en el país que su- 

frió por demasiados años la peor violencia del 

continente. Por desgracia, no hay en su presen- 

te nada que sea más prometedor de lo que fue 
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su pasado, y lo más seguro es que ve a los de- 

butantes de La Moneda como unos simplones 

alumnos en busca de maestros. La historia tie- 

ne la capacidad de marcara las personassin re- 

ciprocidad. 

Los que defienden a Maduro en la región se 

afirman en la idea de que su régimen ha am- 

pliado la democracia (por ejemplo, la contra- 

perceptiva apreciación sobre la libertad de ex- 

presión de la diputada comunista Carmen 

Hertz) y que ha tenido unimpacto redistribui- 

dor queredujo las desigualdades. Siempre que 

se quierejustificar a un autócrata sedicen más 

o menos las mismas cosas. 

Ojalá algo de eso fuera cierto. Por lo menos 

aliviaría el sufrimiento de los venezolanos. 

Pero una sociedad en progreso no produce sie- 

te millones de exiliados; no produce la emigra- 

ción más grande del planeta. 

El Índice de Gobernanza Berggruen (BGI, por 

sus siglas en inglés) ha sido diseñado para me- 

dir el impacto real de los sistemas políticos en 

145 países, a través de tres grupos de materias: 

calidad democrática, capacidad del Estado y 

provisión de bienes públicos. En su versión 

2024, el BGI sitúa a Venezuela en un poco es- 

timulante grupo de 39 países dondelas tres di- 

mensiones van en caída libre, junto con, por 

ejemplo, Kampuchea, Egipto, Guatemala, Ni- 

geria. Entodosellos se presentan gobiernos al- 

tamente ineficientes, un ingreso per cápita 

bajo y declinante, altas posibilidades de con- 

flicto armado y muy baja estabilidad política. 

En suma: unas desgracias. 

Pero Lula dijo hace algún tiempo que estas 

son “narrativas” sobre Venezuela, como si ad- 

mitiesen una interpretación alternativa, y aho- 

ra ha propuesto repetir unas elecciones frau- 

dulentas, en lugar de denunciarlas como lo que 

fueron. ¿Hay alguna posibilidad de confiar en 

que su zalamería termine por ayudar a los ve- 

nezolanos? 

  

Por Pablo Ortúzar 

  

“¿Venezuela? . 
No me suena” 

óran Therborn, sociólo- 

go marxista sueco y pro- 

fesor emérito en Cam- 

bridge, estuvo de paso 

por Chile en agosto por 

invitación del Magíster 

en Sociología de la Uni- 

versidad Alberto Hurtado. El título de su cla- 

se magistral fue “La izquierda mundial, la 

nueva derecha radical y las grandes batallas 

del siglo XXI”. Su análisis comparado de las 

derechas radicales de Europa y las Améri- 

cas, sin duda, fue interesante, tal como in- 

sinúa su entrevista con The Clinic, aunque 

atravesado por un alto nivel de compromi- 

so militante. De entrada planteó que las 

nuevas derechas, si bien no siempre ame- 

  

nazaban la democracia, sí eran un peligro 

para “la sociedad, la igualdad y la justicia so- 

cial”. No por nada ganó el Premio Lenin 2019 

en su país natal. 

Lo extraño desu mirada, por militante que 

sea, es que Venezuela, Cuba y Nicaragua no 

aparecen en su mapa de las izquierdas lati- 

noamericanas. Consultado directamente por 

el régimen de Maduro, se limitó a decir que 

no era de izquierda, sino un régimen orien- 

tado a mantener el poder. Y que no debía ser 

confundido con la poderosa revolución bo- 

livariana. De Daniel Ortega y de Miguel 

Díaz-Canel, tiranos respectivos de Nicaragua 

y Cuba, ni se acordó ni le preguntaron. 

¿Es intelectualmente honesto lo que hace 

Therborn al desentenderse de los tres regí- 

menes revolucionarios operativos en Lati- 

noamérica? ¿Se puede afirmar honesta- 

mente que la dictadura de Maduro no es de 

izquierda? Una interpretación caritativa de 

la obra del autor señalaría que los gobiernos 

de izquierda son los que hacen cosas de iz- 

quierda (redistribuir, mejorar y ampliarlos 

servicios del Estado). Luego, las revolucio- 

nes fracasadas que no hacen eso no serían 

de izquierda. Tal mirada, por cierto, es tan 

cómoda y poco desafiante como una tarde 

de verano comiendo frutillas con crema 

frente al río Cam, pues evita hacerse cargo 

de la trayectoria izquierdista que llevó a 

cada uno de esos países al fracaso. La ver- 

dadera izquierda, mirada así, sería un muy 

selecto club de países y dirigentes que han 

logrado establecer políticas redistributivas 

exitosas. Los amigos del lado correcto de la 

historia. Pero la membresía aristocrática se 

revoca si el experimento sale mal. Y ahí, si 

te he visto, no me acuerdo. 

Obviamente, desde tal cumbre moral y 

política se pueden emitir juicios a mansal- 

va, pero el precio que se paga es alto. Se pier- 

den piezas del puzzle. La obra de Chávez y 

Maduro, persiguiendo objetivos de izquier- 

da, ha desplazado a cerca de ocho millones 

de venezolanos en 10 años, además de ter- 

minar vinculando al Estado venezolano con 

pandillas criminales. El efecto conjunto de 

esto ha sido empujar a casi toda Latinoamé- 

rica a una crisis migratoria y de seguridad 

sin precedentes, que alimenta hoy a las de- 

rechas que, según Therborn, amenazan 

todo lo bueno. Pero si quiere hablar sobre 

este segundo fenómeno, no debería hacer- 

loeludiendo el primero. Noes serio. Y tam- 

poco lo es exponer largo sobre las amena- 

zas eventuales de las derechas continenta- 

les sin siquiera comentar la realidad de tres 

dictaduras que no son amenazas, sino pe- 

ligros vivos, a la democracia y a la salud po- 

lítica de toda América Latina. 

Esta advertencia, por cierto, también vale 

para la comunidad de las ciencias sociales 

chilenas, que tiende a la endogamia ideo- 

lógica. Hemos visto que, emulando al pri- 

mer mundo, se pone acá de moda el tema 

de las “ultraderechas”, como si fueran el 

gran drama político actual de nuestro con- 

tinente. Vamos con el seminario, el panel y 

el Fondecyt. Pero de las ultraizquierdas que 

arrasan Latinoamérica, destruyen institu- 

ciones democráticas, pactan con bandas 

criminales y secuestran, torturan y asesinan 

opositores adentro y afuera de sus países no 

hay grandes estudios, reflexiones ni congre- 

sos. El fracaso de la revolución no será en- 

tendido ni transmitido. Tal como la mayo- 

ría de los exponentes de la sociología y las 

ciencias políticas locales recibieron el esta- 

llido de octubre de 2019 con un “lo adver- 

timos” y un “no lo vieron venir”, y luego ce- 

lebraron la Convención como la voz verda- 

dera de Chile; pero, finalmente, guardaron 

un silencio sepulcral o cambiaron de tema 

el 4S, hace casi dos años, cuando el tren de 

la historia, cuya ruta sejactaban de conocer, 

les pasó por encima. 
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